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Pablo entendió la gran batalla que tenía, pero a la vez sabía que debía vivir en victoria. El escribió:  

 

“¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? Gracias doy a Dios, por Jesucristo 

Señor nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, más con la carne a la ley del 

pecado.”  

(Romanos 7:24-25)

 

 

El cristiano que desea estar preparado para enfrentar las tentaciones con temor y temblor debe 

preocuparse de dos importantes responsabilidades: 

 La responsabilidad es mantenerse en sana intimidad con Dios. 

 

 Obtener con regularidad las doctrinas y la ética bíblica reveladas para practicarlas 

con responsabilidad. 
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 “Esfuércense por demostrar los resultados de su salvación obedeciendo a Dios con profunda 

reverencia y temor. Pues Dios trabaja en ustedes y les da el deseo y el poder para que hagan lo 

que a él le agrada.”  

(Filipenses 2:12-13) 

 

“La orden de preocuparnos de nuestra salvación con temor y temblor no es una advertencia para 

tener cuidado de no pecar para no perder la salvación sino de luchar por vivir en santidad porque 

ya la tenemos y debemos vivir como salvados.” 

 

“No quiero decir que ya haya logrado estas cosas ni que ya haya alcanzado la perfección; pero 

sigo adelante a fin de hacer mía esa perfección para la cual Cristo Jesús primeramente me hizo 

suyo.”  

(Filipenses 3:12) 

 

“Dios es sabio y soberano y Él preparó con anticipación todas las buenas obras que debe realizar 

todo cristiano. Es feliz el cristiano maduro que se esfuerza diariamente para vivir santamente.” 



 

 

3 

 

NOTAS: 


